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INGENUIDAD, por Demetrio 

—Dice Fernández Flórez que 
los siete pecados capitales son 
las siete columnas que sostienen 
d mundo. ¿Entonces por eso 
dicen que mis piernas son dos 
columnas que...? ¿Sostendrán 
un pecado que valdrá un capi
tal? 



A C A D E M I A D E B E L L E Z A 
L A S TIPLES GUAPÍSIMAS C L A R I T A M I L A N I 

El radio de la belleza creo yo que es esta privilegiada mujer que a su arte de cantante aplaudida 
le pone la añadidura de esa pochez de estatua. 

Supongo que mientras leen ustedes estas lineas iiernianecerán descubiertos y con las manos quiete-
citas, ¿eh? ;Hay que demostrar que somos unos canalleros! Pero, cuando menos, digamos todos: ¡Seño
rita, le besan a usted el lazo del vestido los lectores de MUCHAS GRACIAS 

Vuestro, Incórdicz. 
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LA SEMANA IRÓNICA 
La Ilota más irónica de la semana 

pasada ha seguido siendo la mvlesta 
adquisición de las cédulas; ella ha 
formado la peor de las colas, que es 
la de aguardar el despacho de un do
cumento. , • 

Las protestas han sido más o me
nos personales y más o menos recar
gadas; pero, desde luego, lian sido 
de todas clases. 

Nosotros nos atrevemos a decir que 
con el recargo de esta vez, no obs
tante, va a ganar poco la ecopomia, 
porque costando a cada ciudadano 
esa cola un día, o dos, o tres de la
bor, ¿nos quieren ustedes decir qué 
economía es ésa? 

Según la Cámara Oficial Española 
de Comercio de Buenos Aires, por 
años va decreciendo nuestro comercio 
en la Argentina.' 

Esto nos parece desgarrador, y 
hasta nos cabreamos un si es no es. 

Y si pensamos en la enorme canti
dad 'de españoles que hay por aque
llas tierras hermanas, y que, por lo 
visto, prefieren los productos extraños 
a los de su patria, nos desconsola
mos más todavía. ¡Hablen ustt'des 
ahora de hispanoamericanismo! 

Menos, menos retórica. 
Si; porque ni siquiera vamos a sa

ber comerciar con la retórica. 
La retórica va en los libros tam-

t bien, y nuestros libros, por allá, ce
den terreno al libro extranjero. Has
ta que llegue el día de escribirle allí 
el castellano con retóricas francesa o 
italiana. 

Y habremos fracasado también en 
la retórica. •• 

¡YA ESTA AQUÍ EL VERANO!... 

í CON EL EMPEZARA EL DESFI

LE POR ESTAS PAGINAS DE,LAS 

MAS HERMOSAS BAÑISTAS 

lilllilllillllllllliillllllllllllliiililliil^^ 

No deje usted de leer to

dos los viernes LA NO

VELA DE HOY. 30 cts. 

Este número ha sido censurado 

Un diario dice que cierto ex avia
dor francés va a dar la vuelta al 
mundo a pie, sin dinero y con pier
nas de palo. 

Sin dinero, si; es muy corriente. 
Pero a pie y con piernas de palo, 

eso lo vamos a poner en cuarentena. 

Y eso de que, a raiz de la fiesta del 
Corazón de Jesús, algún periódico 
haga un escrutinio de comuniones y 
una estadística de colgaduras para 
deducir un estado sintético de hues
tes, nos parece puerü, y lo dejaremos 
sólo en pueril. 

¿Es que los balcones que no ludan 
colgaduras delataban iiapiedades in
timas? PULS entonces, también están 
condenados los que moran en inte
riores V buhardillas. 

Desde luego que están condenados. 
En esta vida, si. Pero se, salvarán 

en la otra. 
Si es que en el cielo no se da tam

bién la desigualdad irritante de que 
haya interiores y buhardillas, y ade
más cuesten dos reales los corazones 
de pap".l. • ' 

Parece que un compatriota nuestro 
ha inventado el cinematógrafo en re
lieve. 

¡Ay, qué gusto! 
¡Con lo que nos arroban a nosotros 

los relieves en el cine!... 
Pero que no se los apliquen a Fat-

iy, ni tampoco a Rodolfito Valentino. 

* * * 

El ex soberano de Bulgaria, en sus 
ocios, escucha lecturas místicas y ju
guetea mientras con piedras precio
sas. 

Si, sí: "A Dios rogando, y con el 
mazo dando". 
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EN 
G O N F U N Z Ü 

lüMiiin iiiieiiiiicii 

PATOLOGÍA 

Continúa don Ramiro de Maeztu 
empeñado en convencernos de que 
don Ramiro de Maeztu ha escrito 
un ensayo genial sobre el «Quijote». 
Ya lleva dos artículos dedicados al 
mismo tema, y esperamos que es
cribirá muchos más; pues este don 
Ramiro, cuando se pone grave, no 
hay quien le gane ni quien le aguan
te. Claro está que quiero decir «gra
ve» en el sentido de gravitación 
universal, de pesadez. 

CASO DESESPERADO 

Aún continúa don Victor Pradera 
soltando artículos sobre «La políti
ca del porvenir». ¡Y va ya para cer
ca de tres años que publicó el pri
mero! 

Y eso que el estupendo don Víc
tor lleva ya algún tiempo sometido 
a un riguroso plan de carnede mem
brillo y bismuto a todo pasto. Los 
médicos empiezan a desconfiar de 
poder salvar al ilustre enfermo. 

FELICITACIÓN 

Por fin, «La Nación» se ha «meti
do» con Luis Araquistain, sin duda 
para indemnizarle del «bombo» que 
le dio anteriormente. Felicitamos 
muy cordialmente a nuestro querido 
amigo por este éxito, que viene a 
borrar el anterior fracaso. 

Pero para que la cosa resulte 
completa, para quedar enteramente 
en paz, aún necesita el señor Ara
quistain que le den un «palo» en 
«El Debate» para indemnizarle así 
del «bombo» que le dieron cuando 
escribió aquel artículo contra el ma
nifiesto de la alianza republicana. 

RECTIFICACIÓN 

El «Heraldo» felicitaba el otro 
día a nuestro querido car.-.arada el 
redactor de «La Libertad» don An
tonio Dubois, por «haber concedido 
el Gobierno francés la Legión de 
Honor a su tío, el arzobispo de Pa
rís monseñor Dubois». 

Nos vemos en el duro trance de 
tener que rectificar al «Heraldo»; 
don Antonio Dubois, el redactor de 
«La Libertad», no es sobrino de 
monseñor Dubois, arzobispo de Pa
rís, sino que éste es sobrino de 
a q u é l . . , •.-

«LA OCASIÓN...» 

¡Verbena de San Antonio! ¡Qué 
buena ocasión para que algunos se
lectos ensayistas se popularicen un 
poco abriendo unos puestos de chu
rros! 

SECCIÓN DE CULTOS 
Este año no hemos visto tanto 

corazón sanguinolento el día de la 
fiesta del grosero culto jesuítico. 
Nos felicitamos como cristianos. 

Mariano Beníliure y Tuero. 

POR TELEFONO, por Hm-e/os. 

El señor Zorrilla no está en casa; pero está su señora^ que es igual 

Lea usted LA N IVELA DE HOY 
* » v. 
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•- UNA DESCONTENTA, por Demetrio. _ ,....:. ' - í 

—¡Ay, qué fatiga da el ponerse gorda! Si tu novia o tu esposa es delgada y se te pon.e... asi, 
llévalo con paciencia. . . *BX ^̂  
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La mujer y el 

campo 

iiiiiiiiniiiiiiii 

Hace algún t iempo... , no mucjio, 
publicó toda la Prensa, 
como noticia curiosa, 
que el gran tenor Mi.guel Fleta 
iba a casarse muy pronto 
con una chica muy buena, 
que había nacido en Palma 
de Mallorca, por más señas. 

Se hicieron los comentarios 
consiguientes, y, a docenas, 
hubo damas que envidiaron 
a la dama predilecta. 

Poco después, los papeles 
vinieron, en forma seria, 
rectificando la especie 
(que no es igual que la especia), 
diciendo que el gran art ista 
no es de los hombres que piensan 
en el casor io; al contrar io, 
que aparte de que desea 
seguir libre y cantar mucho, 
se propone, con firmeza, 
dedicarse a los placeres ; 
del cultivo de la t ierra, 
y a sembrar tr igo y cebada, 
y a explotar hermosas huertas, 
y a comprar rúst icas fincas 
para comerciar con ellas. 

Yo, francamente, no tengo 
por qué abr igar la creencia 
de lo uno ni de lo otro, 
ni me importa una lenteja. 

Haga el tenor eminente _.. 
lo que mejor le parezca . • 
(metiéndose con las toacas 
igual que con las bohemias),' 
I) dediqúese al plausible .. , 
cultivo de las chuletas • 
de huerta, y a tener granos 
que le hagan crecer sus :i;eiitas,<:';.'íí;-:i 

Pero hay sabios qué! gfe'gtarán,;'' '•' 
coa ja^d ies t ra mano;,puesta; Hrij51,;:;; 1'' 
sobre el-corazón,, que valé'i j ' í i i i ; ; ' 
ijrMjihó má($.regar las btrz|as,;'l!f' 

éuitív;at:lQ^'alcornoques^ • L / ; • 
cpüsechár,las berenjenas), ; ,;. 
ab'Ónar las, a lgar robas . , ;.•; 
y:;quita:rípeso a las cepas, 
qijt; .entregarse a las mujeres, 
sobre: tqdp a las coquetas, , 
béa-tonas, enfermizas, 
capr ichosas o molestas. 

¿Quién n\&ga^¡iQUe entre una esposa 
con flato .y córi' i ietírástenia 
y un buen peral de donguindo, 
es mejor éste?. . . ¿Quién niega 
que puede dar más disgustos 
una mujer sinvergüenza 
que un campo de espigas rubias 
o que un plantel de azucenas? 

de lo que han dicho de Fleta. 
Ahora bien; para él las coles; 
ipara mi..., las hijas de Eva! 

Juan Pérez Zúñiga. 

c o n T í j o x ot'mm ORACIA/' 
POR D.A. . 

Sí algún día te metes a critico de 
arte, y por muy acostumbrado Í? .e e.s-
tés a falsear la verdad a favor de tus 
incondicionales, ten cuidado con lo 
que e-icribes cuando hables de los di
bujantes especializados en un géne
ro, pues aunque es muy grande la 
esfera terrestre, te pueden encontrar 
y estás expuesto a que te lidien de 
una manera desastrosa. 

Cuando tu conquista sea una mu
jer casada y te otorgue sus atencio
nes en su propia ca.ia, no te quites 
los zapatos. Sin zapatos no puedes 

salir corriendo, y, en cambio', con 
ellos puestos, nada te impide demos
trar a la señora tu agradecimiento y 
tu entusiasmo. 

No envidies la suerte de tu amigo 
porque se haya casado con una gua
pa mujer que le pone cinco platos en 
cada comida. 

Precisamente porque se los pont 
no debes envidiarlo, aunque te pa
rezca paradójico. 

AGTiTUOES INTIMAS 
40 fülograliás iiii*íl!i..i.i, 

lama lio 9 X '^ 10 pta». 
15 postales sugesiivcis 

y catálogo. 5 . 
S T E R E O S , coleiciÓD 

curiosa, 15 fotos di
ferentes. 8 X '7 • . • • 'O • 

£1 pago aüelantaoo ooi jiro i r M ) D T I U 
oostai a oneijue soare Pilis. '' "• ' « « n l l n 

61, üiJE OAMiífMOHT PAaiS, 18-FRSNCí 

UNA ilUENA PAREJA, por BcUón. • 

Ella.—Yo creí que se le había oWidado a usted bailar, don Scraplo. 
El.—Se me habia olvidado bailar y otras cosas, como consecuencia de mis cin

cuenta años; pero con una iiiujer como tú se pone uno en seguida en los diez y siete. 
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UNA DEMOSTRACIÓN INTERRUMPIDA, por Enciso 
I E\—Usted suponga que esta manzana es Pinto y... 
U Esta otra Valdemoro; ahora usted habrá oído decir que entre Pinto y Valdemorc 

-III.' Ella.—Mar/a, haga el favor de llevarse los plátanos. 
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w W.AJS iD©«#: 
ESLAVA 

La leyenda de Arenillas. 

Alcanzó aplausos del público de Es
lava esta comedia de ios señores Fe-
irand y Oliver, basada en la testaru
dez de un pueblo aferrado a una le
yenda absurda. 

Toda moza que en la Semana Santa 
de Arenillas salga representando la 
figura de la Virgen, dejará, por ¡etta-
tura, de ser virgen después. ¡Cosas de 
ciertos pueblos! Pero lo cierto e> que 
en Arenillas, todos los años se pre
senta una candidata. 

El asunto y los personajes, tratados 
con más fino y certero í-rte, con í^ejor 
literatura, que es la que desdeñan mu
chos aficionados al trimestre, luciría 
con un debido brillo. 

Pero, en fin, no tenemos interés nin
guno en perjudicar la comedia. 

La obra estrenada en Eslava alcan
zó aplausos del público. 

ALKAZAR 

El señor cura y los ricos. 

Clement Vautel hizo una novela de 
post-guerra titulada Mon curé chez les 
riches, que alcanzó en Francia un vas
to éxito. Luego, el señor Vautel, en 
colaboración con De Lorde, llevó el 
asunto de la novela al teatro, y la 
comedia gustó y entusiasmó igual-
niente. 

J. J. Cadenas la traduce ahora para 
el Alkázar. 

Y aquí ha gustado de la obra una. 
alentadora, dulce, humana emoción 
que campea en los contrastes de am
biente y perstjnaje; aunque la obia se 
ha quedado, la mitad o más, en Fran
cia, no ya por culpa del señor Cade
nas, sino por inadaptación natural de : 
la comedia. 

Tenía que interesar a este traductor 
la original presencia de ese cura de 
trincheras entre la abigarrada gente 
tiel danzing y los nuevos ricos, y se 
ha esmerado en su labor favorita. 

Juan Bonafé, la señora Alba, Gar
cía León y todos, y sobre todos Juan 
Bonafé, dan a la obra traducida un 
aliento especial de agrado. 

De tal manera, que de nuevo la co
media pudiera ser traducida ahora al 
francés... 

No se nos ocurre mejor elogio de 

Y no tenemos más novedadfS que Lea USted 
consignar. Esto está un poco aburrido, 

amigo Fabio. L a . Novela de Hoy 

SEMICONFIDENCI.V, por Demetrio. 

—Pero si sales a veranear con 'u marido, ¿qué haces entonces con ése? 
—Hija, lo que haré con ése no es para decírtelo aquí en una página de MUCHAS 

í-.RAr.IAS. 
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En París existe un club taurino. Yo 
lo he descubierto por una verdadera 
casualidad. 

Ese club no tiene existencia legal, y. 
desde luego, sus estatutos no están 
aprobados por el prefecto de Policía; 
pero, en cambio, dificulto que en nin
guna parte exista, en ese género, na
da más pintoresco. 

Ya el barrio en que está situado es 
uno de los más típicos de París: la 

Viilette. Cuartel general de los apa
ches—cuando en París había apaches 
y no se habían dedicado casi todos 
a chóferes de taxis o a novelistas—, 
la Viilette parece girar en torno al 
Matadero general de París, que es el 
verdadero corazón, y aun podríamos 
decir el cerebro del barrio; y es pre
cisamente en uno de los restaurantes 
que hay frente a las grandes verjas 
del matadero, donde ese club, tan pú
blico como clandestino, ha ido a ins
talarse. 

El motivo de esa ubicación—no me 
tomen en cuenta el vocablo— es fá
cil de adivinar: en ningún otro sitio 
de París hay tantas rtses juntas, y 
aunque los toros, que se sacrifican a 
diario por centenares en los pabello
nes de enfrente, no tengan el título 
oficial de toros de lidia, de sobra sa
ben ustedes que, tan mansos como 
ellos, se corren a diario en corridas 
serias en las plazas de España. 

En una de las salas de ese restau
rante hay una bonita colección de re
tratos de matadores de toros, desde 

los de Lagartijo y Mazzantini—que en 
la Gloria nos esperen muchos años— 
liasta los de Belmonle y el lorero 
francés Pouly. Como pieza de museo 
hay en el testero principal la cabeza 
de aquel toro famoso que en la plaza 
fiancesa de Roubaix—¡cuando en el 
norte de Francia había plazas de to
ros!—peleó con un león africano y le 
venció. ¡Hazaña singuiar! Malas len-

' guas dijeron entonces que el tal león 
estaba histérico y a la vista de los 
cuernos de su adversario fué atacado 
de miedo nervioso. ¡Sí, sí! Todo lo 
que ustedes quieran, pero es lo cier
to que la cabeza del toro vencedor 
aquí está guardada como un trofeo; 
en cambio, la del león vencido nadie 
s;ibe dónde ha ido a parar. 

Una vez a la semana se reúnen allí 
los aficionados residentes en París, 
que no son todos españoles, como pu
diera creerse. La mitad, por lo menos, 
son franceses. 

Franceses del Midi, naturalmente. 

Joaquín Belda. 

La soltera.—¿Tú crees que traiga desgracia casarse en martes? 
La casada. Si el esposo es joven y no tiene sueño, qué más da ese día que otro... 

(Dib. de L. Enciso.) 
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EL T R I U N F O 

D E L N E G R O 

IIIIIIIIIIIIIIIIÜlillllllllllllllllHlllllllll: 

Los negros tienen suerte con las da
mas. Es la compensación de las tre
mendas injusticias que sufren en todos 
los países, porque poseer ese matiz 
achocolatado, es considerado aún co
mo un signo d; inferioridad. Pero las 
mujeres, más piadosas, les consuelan 
de sus desgracias con una generosidad 
que bien desearíamos los blancos. En 
París, el negro es el rey del amor; 
después son preferidos los americanos, 
y, en último término, los españoles. 
M. Dubois y M. Prudhome sólo sirven 
para maridos complacientes. El aman
te—la ilusión del amor—ha de ser una 
cosa bárbara, fuerte, pintoresca. El 
instinto femenino prefiere al negro, 
raza joven, violenta, que posee virgen 
un tesoro de energías sexuales no per
vertidas por las complicaciones de la 
civilización. Por eso las blancas peca
doras prefieren a los negros ingenuos 
y apasionados. Su mismo olor ácido es 
un afrodisíaco para la perversión fe
menina. 

Europa está resquebrajada, tiene la 
medula retorcida con la lujuria deli
rante de las decadencias. Se impone 
el retomo a la vida simple, natural. 
La lujuria se ha complicado dema
siado con el decadentismo literatesco. 
Se ama, en novela, rebuscando los 
paraísos de la sensación, con un an
sia inextinguida de novedad. Hay in
ventores de nuevas formas, apóstoles 
de determinados procedimientcs. Cla
ro es que carecemos de la gracia an
tigua para descubrir nuevos deleites. 

Todos los negros que viajan por 
nuestras tierras, de ningún modo quie
ren volver a los Estados Unidos, don
de la crueldad blanca llega a poner 
en los trenes el letrero siguiente: 

"En este coche no pueden viajar ne
gros, ni perros"; 

donde hay peligro de linchamiento 
si osan mirar a una blanca de estas 
que aquí los prefieren, aunque no s«an 
blancas de alma blanca, como la que 
soñaba Peters Wald, el negro de la 
novela de Insúa. 

Acaso haya contribuido a poner de 
moda a los negros el caso de Flora 
Montenegro, una de las más bellas 
aventureras de Barcelona. Flora per
dió, en una noche de juerga, un collar 
de perlas. Puso anuncios en los perió
dicos, ofreciendo una fuerte gratifica
ción, con pocas esperanzas de recu
perar su collar. En el cabaret donde 

solía pasar las noches había un ;>'ooni 
negro—¿por qué llamarles chabaca
namente botones?—que se quedaba 
como fascinado cuando ella bailaba. 

Al día siguiente de poner el anun
cio, el negrito se presentó en el lujoso 
nido de la cocota. 

—Yo he encontrado el collar que 
i'stid ha perdido y vengo a devolvér
selo. 

Y la clavaba, como siempre, sus 
ojos de porcelana, rutilantes, sobre el 
ébano pulimentado de su rostro. Flora 
se alegró mucho de recuperar la joya, 
y palmoteando de gszo, se fué a su 
burean a firmar un cheque de dos mil 
pesetas, que era la gratificación ofre
cida. El negrito lo examinó detenida
mente y se lo devolvió con un gesto 
de desdén. 

—¿Te parece poco? Es lo prometi
do. Pero estoy de buen humor y au
mentaré la cantidad. 

—Todo será poco—respondió el ne
gro—; todos los tesoros no saciarán 
ini deseo. 

—Entonces, ¿qué quieres como pre
mio? 

—Una sola cosa. Lo que usted con
cede fácilmente a otros y que acaso 
rthus-s a esíe pobre negro. 

—Te daré lo que quieras. Habla. 

—Que me deje darle un beso todo 
lo largo que yo quiera. Estoy enamo
rado de usted desde hace hincho 
tiempo. 

La cocota desciñó, sonriendo, su ba
ta de crespón y se ofreció al extraño 
enamorado completamente desnuda. 

El bello gesto del negro, que pre
firió la carne perfumada de una blan
ca a un seductor montoncito de bille
tes de Banco, fué admirado entre las 
horizontales—¿por qué olvidar tan 
gráfico y adecuado nombre?—como 
un sublime acto de romanticismo. Y 
el negro se puso de moda. Verdadera
mente, Flora hizo grandes elogios del 
apasionamiento del groom, que con
trastaba con la insignificancia de los 
amantes habituales. 

Pocos meses duró el triunfo del ne
grito. Las devoradoras, como vampi
resas, pulverizaron al gallardo ama
dor, que murió, como un joven dios de 
la voluptuosidad, en la apoteosis de 
la gloria. Y el extraño y pintoresco ro
manticismo de las cocotas, lleva flores. 
cotidianamente a su tumba, en home
naje de gratitud genital. 

Est-e negro ha realizado una gran 
labor de propaganda en favor de su 
laza. 

Emilio Carrére. 

¡Huy, qué pipal Dib. de Enclso. 
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D E S E N C A N T O , por Herreros 

-^¡Está visto que todos son iguales!... Por lo menos, entre los tres no
vios que he tenido no habrá ni dos centímetros de diferencia: 

m 

X 

i 

>'S>«><S-SXS>«>«>«XS>«>«>«>«>«>^>«¿S>^«>«>á 

Madrinas de guerra 
La solicitan: 
Baldomero Solana, Centro Electro

técnico de Melilla, blindado, ni'im. 3, 
Zoco Telata de Eslej. 

José María Revillas, Gabriel Esigo 
Calanza, Abel del Pino, Francisco 
Castellano, batallón de Ingenieros de 
Tetuán, compañía Plana Mayor, Ceu
ta. Cabos Ángel Lagarreta, Alfonso 

Arzoz y cartero Pío Pérez, de la 
compañía expedicionaria de América, 
número 14, Laracíie. 

Servando Medina, Eladio Miguel, 
Pedro Calzadilla y Eusebio Cervera, 
de la Comandancia de Intendencia, 
Plana Mayor, Larache. 

Fernando Diez, Daniel Díaz, Vic
toriano Paz Albo, regimiento Infan
tería de Ceuta, núm. 60, primer liata-
Uón, quinta compañía, Laucién. 

Antonio Trujillo, batallón Ingenie

ros de Tetuán, tercera compañía de 
Zapadores, Tetuán. 

Juan González Logarás, Regulares 
de Alhucemas, núm. 5, compañía en 
Depósito, Melilla. 

Castor San Vicente y Nicéforo Gan-
sabal, compañía expedicionaria del re
gimiento de Valencia, núm. 23, Alca-
zarquivir, Larache. 

Jacinto Lis de Tamayo, cabo del 
batallón Radio de campaña. Represen
tación en Ceuta. 
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CARTAS DE ENAMORADOS 

No hace mucho tiempo se vendían 
en pública subasta, aquí en París, 
15.000 cartas de amor escritas por 
Víctor Hugo a Julieta Drouet. Se ha 
hablado mucho de esta venta, que tie
ne realmente importancia y demues
tra que Víctor Hugo no temía la in
flación en materia de correspondencia 
amorosa. Víctor Hugo fué desgraciado 
en su matrimonio. La mujer se le mar
chó con el critico Saint-Beuve, que 
era bastante feo, lo que indignaba a 
Víctor Hugo tanto como la infidelidad 
de su esposa. El padre de Víctor Hu
go, el general Hugo, que estuvo en la 
campaña española, también tuvo una 
historia matrimonial semejante. Es na
tural que uno y otro buscasen el amor 
fuera del matrimonio, que, según una 
sabia sentencia, se limit?. a ser un 
cambio de malos humores durante el 
día y de malos olores durante la no
che. Víctor Hugo se enamoró de Ju
lieta Drouet, y su pasión duró cin
cuenta y cinco años, tiempo indis
pensable para escribir las quince mil 
cartas. 

Se ha discutido con motivo de esta 
venta uno de los temas más intere
santes que pueden apasionar a los 
enamorados. ¿Deben conservarse las 
cartas de amor una vez terminada la 
pasió"? fíHav derecho a ccr.virtir en 
objeto de negocio y venta una cesa 
tan íntima como las palabras infla
madas y cachondas de un enamora
do? Los escritores que han plantea
do este problema temen que algún 
día vayan a una subasta pública las 
cartas íntimas que ellos habrán es
crito. Se creen con el mismo derecho 
a la inmortalidad y a lai curiosidad 
de las generaciones venideras como 
Víctor Hugo. Se creen, además, ca
paces de escribir 15.000 cartas de 

amor, cosa que no hizo ni el mismo 
Don Juan, que, según dicen, plumea
ba largo. 

Yo voto por la supresión de las 
cartas de amor, echándolas a la es
tufa o al water una v(z que haya ter-
ininado el amor, o, si se quiere, antes 
de que termine. Creo, desde luego, 
que a la posteridad le tendrá sin cui
dado todas las cartas de amor que 
se escriben en estos tiempos; pero 
conviene, sin embargo, no dejar a 
nuesti'os sucesores la prueba de que 
la generación actual, la del 98 y la 
del 9Ü9, la del 918 y la del 923, todas 
las generaciones, en fin, de que se ha
bla ahora, eran generaciones de imbé
ciles. En las cartas de amor suelen de
positar los hombres, por inteligentes 
que sean, toda la tontería que llevan 
dentro. ¿Se figuran ustedes una car
ta de amor de don Ramiro de .Maez-
tu? 

También hace pocos días se quemó 
en la Dirección de Policía de París 
un legajo de telegramas que figuraba 
en el archivo de correspondencia, cla
sificada por la Policía como pertene
ciente a conspiradores y revoluciona
rios. Aquellos telegramas no tenían 
nada de peligrosos. Iban firmados por 
Philibert desde Bruselas y dirigidos a 
una señorita Ninette, 12, rué Weber, 
París. 

Eran unos telegramas de enamorado 
grotesco, de viejo que sostiene a una 
chica, la cual, a su vez, sostiene a 
un jovencito. Ninette pedía dinero y 
Philibert se lo regateaba, pero aca
baba por darlo. Philibert le pedía a 
Ninette que fuese a verlo a Bruselas, 
y Ninette le decía que no podía ir 
porque le dolía la cabeza. Todo un 
idilio telegráfico, oliendo a vodevil. 

Pero, ¿a santo de qué figuraba ese 
idilio inofensivo en el archivo de la 
correspondencia peligrosa? Se co
mentaba este caso entre varios polí
ticos, y Briand, que conoce todos los 
secretos de los ministerios, exclamó: 

—Pues muy sencillo: Philibert era 
Felipe... 

i Recristo, con Felipe! ¡Si él o Mau-
rras hubiesen sabido que de todos 
sus telegramas grotescos a Ninette se 
sacaba copia para archivarlas! . 

Porque hay algo más ridículo que 
la carta de un enamorado, y es el te
legrama de un viejo verde. 

Carlos Eiplá. 

• lllllItlltltlIlllllllllllllllllillllllllllllllllllllllMllllbl 

Desde hace dos meses estoy detrás de 
una mujer, de la clas". de mareantes, 
para retratarla a mi gusto. Como lo 
consiga, vamos a tener que ponernos 

en remojo. 

INCORDIEZ 

El.—Baila usted como una prima mia. 

Ella.—Y usted aprieta como un primo 

mío. 

Dib. de Demetrio. 
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Un día y otro dia, nuestras mira
das se toparon rápidamente, como 
el rafagueo de dos heliógrafos. En 
la soledad que nos proporcionaba 
la muchedumbre, cruzábamos el uno 
frente al otro, con la más opuesta 
de las direcciones, con la más deli
berada de las indiferencias. Volver 
la cara hubiera sido, por el contra
rio, la mayor y más imperdonable 
de las distracciones. 

Nuestros ojos se hablaban ya de 
•tú», sin que nosotros nos hatjlára-
mos todavia, ni pensáramos hablar
nos jamás. 

Pero, como si nos hubiéramos es
tado acechando un siglo, nos reco
nocimos un día. Y de ta! modo nos 
amábamos, y había tal fuego en 
nuestros ojos, y tal fuego en nues
tras palabras... Y puso tanto fuego 
el sol en nuestras venas... que, tú lo 
has comprendido lo mismo que yo: 
no fué nuestra la culpa, que fué cul
pa de él, que enciende y hace rodar 
el mundo,.. 

Después... Paseábamos, a la tar
de, por el solitario jardín. Chirria
ban los grillos a las puertas de la 
noche; roncaban las ranas; todo se 
recogía; la pájar?^ dejaba un hueco 
al macho en el nfdo; tú te apoyabas 
en mi hombro como una rosa en un 
vastago... 

La culpa no fué nuestra; que fué 
culpa de la soledad... 

Te quejabas de-mi tiranía; pero 
te amparabas dulcemente en ella. 

La ocasión, de pie breve y rápido, 
entró con nosotros en la apacible 
cámara; guiñaba un ojuelo y pisaba 
despacio en su prisa... 

Y... como la puerta estaba ce
rrada... 

¿Yo la cerré, o tú misma...? La 
cerró acaso la ocasión, al salir. La 
ocasión se había ido, y no quedó 
ya más que la culpa. 

Pero no fué nuestra la falta: fué 
de la ocasión... 

Tú te lamentabas, aunque no an
tes, sino después de la dicha cum
plida; pero nuestra historia estaba 
bien clara: nos vimos por casuali
dad, nos amamos sin saber porqué, 
nos unió la fatalidad; y no vale, a 
veces, que nos rebelemos contra el 
Destino... 

Era una noche espléndida. El cielo 
nos miraba con los ojos de Argos. 

Oíamos, como Pitágoras, la música 
formidable de los astros vivos. Las 
trinitarias del balcón nos sahuma
ban tibiamente la médula, y la luna 
nos vestía de boda... ¡Qué silencio...! 
Pero el silencio tuvo la culpa... 

El gato lascivo, con dos lujurias 
en los ojos, saltó de la ventana al 
alero con silencioso salto; se escu
rrió en la sombra, acechó paciente 
y mordió a la hembra en el gran 
lazo coquetón de su adorno... 

La culpa, esta vez, tampoco fué 
nuestra, ciertamente: que fué el mal 
ejemplo de la naturaleza... 

No te quejes, pues, contra lo in
evitable: quejarse de la dicha es 
desmerecerla y mancillarla. 

Pero... mi sinceridad es más cul
pable que tu queja: porque el amor 
no tiene culpa jamás. 

José Bruno. 

I FOTOGRAFÍAS 
I SELECTAS - = 
I Hermosas co lecc iones 

I 10 ptas. en sellos de Correo. 

1 Escribid a Excelsior, Poste 1 
m Restante Central. • 

I B O R D E A U X (Francia) | 

El artista.—Creo que han sido injustos 
al no premiar mi "Mujer desnuda". 

El Mecenas.—No se aflija, amigo mió; a 
mi me cuesta un dineral el que mi mujer 
ande por ahi en paños menores. 

Dlb. de Herr. ¡iechuanalandia. 

Ella.—¡Pues no le gusta, que digamos, 
el lucir el pescuezo! 

m El.—Es que es una promesa que puedo 
g cumplir. 
I Dlb. de Bcllón. 
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i Se ha puesto a la venta en toda 
1 España la más esperada novela de 

I Wenceslao Fernández Fiórez 
1 el humorista de agudo ingenio y 
• el novelista que sabe dar a sus 
i creaciones la máxima ternura y 
1 emoción. 

Las siete columnas 
es el título de esta nueva, magis
tral novela, hermana gemela ' /" 
aquella otra, cuyo éxito resonante 
traspasó ya las fronteras. El se
creto de Barba Azul. En 

l.as siete columnas 
como en El secreto de Barba 
Azul, 

Wenceslao Fernández Fiórez 
uno de los más sólidos prestigios 
de nuestra literatura contemporá
nea, conmueve y deleita, hace 
pensar y sonreír y es a la vez el 
filósofo claro y grave y el humo
rista e ironista de inimitable gra
cejo. 

En esta novela 

Wenceslao Fernández Fiórez 
demuestra que los siete pecados 
capitales son 

Las siete columnas 
sobre las que se sostiene el compli
cado edificio del mundo. 
Pedidos a Editorial Atlántida. 

Mendizábal, 42.—MADRID 
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Conferencias de Incórdiez 

La maledicencia y los críticos 
Señoras, señoritas y caballeros de 

ambos sexos: Hoy voy a ser comedi
do en el lenguaje, y parco y suave 
en el gesto, a menos que en el curso 
de esta conferencia tenga que blas
femar, porque no he de tolerar inte
rrupciones. 

Suplico, por tanto, a mis queridos 
oyentes que se achanten todo comen
tario hasta que yo haya alumbrado 
la última frase. Entonces, desde el 
"¡Eres un imbécil, Incórdiez!", hasta 
el "¡Maldito sea tu padre!", pasando 
por los achagones con medios ladri
llos, pueden ustedes exteriorizar su 
disconformidad con mis puntos de 
vista. Así es que, con vuestra venia, 
comienzo: 

Comienzo por pedir los cabestros 
para que se lleven al conserje de este 
salón, que me ha puesto en vez de 
azucarillo un terrón de cal viva, Y 
«orno ya ven ustedes que es imposi
ble que yo deje de expresarme poco 
•suavemente, retiro mi promesa de 
liablar como un tribuno, para con
vertirme en un Romanones incomo
dado. 

Señores: Hoy mi verbo cálido va a 
estremecer los ámbitos de esta vasta 
íala hasta que digáis: "Sala", digo 
'̂,¡ Basta!" 

Hoy sale de m,i boca la palabra 
con facilidad, y por eso, lleno del me
jor deseo, tomo la palabra. Así es 
que tomo la palabra porque me sale. 
(¡Gracias, gracias por los aplausos!) 

He de tomar la defensa de los crí
ticos, mis compañeros de profesión 
(yo soy más crítico que la madre que 
me hizo la instalación eléctrica), ve
jados constantements p o r vuestras 
ladinas suspicacias de algunas veces, 
y de las descaradas acusaciones de 
otras. Pero ¡vosotros os habéis creí
do que nuestra elevada misión es una 
lechería multada! Nada tan sufrido 
como un crítico, y vosotros, corazo
nes de carne congelada, escarnecéis 
con vuestras sospechas nuestra níti
da hoja de seiTÍcios. 

Que acudimos a un banquete, al que 
no van más que los obligados, y és
tos, a la rastrandilla y murmurando 
sordamente de la honorabilidad de 
los antepasados del homenajeado, y 
decimos después que el entusiasmo 
se desbordó, al extremo de que se en
charcó el comedor. Pues vosotros, el 
público malicioso, comentáis agria
mente la noticia que con la .''nejor 
buena fe dimos a la linotipia. 

Que s'í estrena una obra teatral, en 
la que ya en la primera escena han 
pedido la cabeza del autor para dise
carla y ponerle un tarjetón que diga: 
"Jabonero, ojo de perdiz", y nosotros 
al día siguiente decimos en el papel 
que la obra gustó, al parecer, porque 
el público se comió hasta el libro del 
segundo apunte. Pues ustedes, con 
una ligereza imperdonable, aseguran 
que llevamos parte en la obra, y que 
si patatín, que si patatán. 

Que decimos de tal actriz o actor 
que son sublimes y que el que no 
opine como nosotros es un carabao, 
suponen ustedes que tenemos una 
obra en puerta o que pretendemos 
que admilan en aquel teatro a nues-
tia cocinera como ingenua. 

¡Pues no digo nada cuando ejer
cemos nuestro deber profesional cri
ticando la ñesta taurina!... Entonces 
es cuando vuestra ponzoña pringa el 

albo plumaje de los candidos palo
mos (nosotros, los críticos). 

En este terreno resbala el público 
de una manera lamentable e injusta, 
porque es en el que más disparata y 
en el que lleva su maledicencia a los 
linderos de lo criminal. 

Los pobres críticos tienen q u e 
aguamar (puesto que llega a sus oí
dos) lo inaguantable: que si tienen 
dinero en el Banco; que si su torero 
le paga la casa de huéspedes y hasta 
los polvos insecticidas; que si los to
reros pagan un canon a todos los re
visteros; que si el torero que no re
parte el dinero a manos llenas es el 
más combatido, y así una sarta de 
absurdas infamias, cuya enumeración 
sería inacabable, cuando lo que, en 
realidad sucede, es que nosotros, los 
críticos, estamos enamorados de nues
tra profesión, y en su fiel cumpli
miento de jueces de los demás Done
mos todo el ardimiento de nuestro 
espíritu (porque a todos nos arde el 
espíritu) y la rectitud más austera. A 
la hora de enjuiciar, y por el impe
rativo de nuestra conciencia, conde
namos, si es preciso, a nuestro pa
dre. 

Si seremos rectos en nuestros pro
cedimientos que yo, como expiación, 
voy a poner en conocimiento de us
tedes mi único pecado de cohecho co
mo crítico. Con esta confesión y con 
la vergüenza que me ha de producir 
hacerla, creo quedar limpio de culpa 
por siempre. 

Una vez me tentó el hediondo dia
blo del lucro ilícito que pudiera ob
tener por mi condición del crítico, y 
le propuse a un tabernero que debía 
darme una peseta a cambio de que en 
mi periódico no hiciera público el ori
gen de manantial que tenía su vino. 
¿Pues saben ustedes lo que me con
testó el tasquero? ¡Que si quería una 
peseta, que me la hiciera!... 

Señoras y señores: He dicho. 
Vuestro hasta el sarpullido, 

Incórdiez. 
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EUTRAPELIAS 

CORTESÍA DE 
U R G E N C I A 

Vivir en una gran ciudad donde 
todo lujo y comodidad tienen su 
asiento, podría pasar por ser algo 
admirable, si no fuera por el incon
veniente de tener que tomar de vez 
en cuando dos cosas: el tranvía y el 
café de los cafés. 

De la pócima humeante, cuya com
posición es todavía uno de los más 
inexplicables secretos de esa quí
mica especial de barmans y hotele
ros, que ignora Carracido, es toda
vía posible librarse con cierto régi
men absentista o dedicándose a la 
degustación de licores embotella
dos. Pero para el ciudadano de con
dición modesta, el viaje en tranvía 
es insustituible y fatal. 

El tranvía, al que tan expresiva
mente llaman l(js italianos «la carro
za de tutti*, tiene en Madrid una 
ventaja: la de ser algo así como una 
aventura, una bolada de ruleta o una 
carta del castizo juego de «monte»: 
viene o no viene, cuando se le es
pera, se¿ún la suerte de cada cuai. 

Obviado este inconveniente, el 
tranvía es simpático por su demo
cracia, por el mismo abigarramiento 
que pone en contacto a las gentes, 
por la rápida camaradería que se 
establece apenas ocurre el menor in
cidente y hasta por su le-itituJ. En 
el trayecto de los a Cuatro Cami
nos por Fuenc:irral puede darse el 
caso de que un idilio que empezó 
por varias miradas al ascender la 
calle de la Montera, llegue al final 
del recorrido hecho ya un.largo y 
serio noviazgo con promesa matri
monial. 

En uno de estos., vehículos de to
dos, como de costumbre atestado 
excesivamente de viajeros, ocurrió 
días pasados una escena que, pre
senciada por un humorista, me ha 
sido referida como un episodio dig
no de esta efímera divulgación de la 
letra impresa. 

Protagonistas: Un caballero grue
so y alto, cuyas vestiduras le dan 
un aspecto inconfundible de hacen
dado rústico. Un caballero pequeño 
y delgado, con tipo de oficinista 
modesto. Van frente a frente, casi 
pecho con pecho en la repleta pla
taforma de un tranvía. 

Al tomar una curva vacila el ca
ballero pequeño y da un pisotón al 
caballero grueso. 

El caballero grueso (con un gesto 
de dolor).—¡Ay! 

El caballero pequeño. —Usted 
perdone, señor. Le he pisado sin 
querer. (Con amabilidad excesiva 
en disculpa.) ¡Otro día me pisará 
usted a mi! 

El caballero grueso.—(Sonriendo 

amable.) ¡Por mí, en seguida! (Y' 
asesta un terrible pisotón a su inter
locutor.) 

El caballero pequeño.—(Con utr, 
gesto de dolor y contemplando con 
respeto los bíceps de su agresor.) 
¡Ay! ¡Caballero, no corría tanta pri
sa! ¡Podía usted haberme pisada 
mañana! 

El caballero :grueso.—(Extreman
do la cortesía.) Usted perdone, pero, 
no habría ocasión... Soy forastero y 
me marcho esta noche a mi pue
blo... Por eso... 

Juan Ferragut. 

Lea usted La Novela de Hoy 

El.—Ahora nos buhemos esta botellita. 

Ella.—¡A ver si bebo n'uclio y la agarro, como eí domingo pasado! 

El.—Hasta que te acostumbres y la agarres nada más que con el olor. 

Dib. de Belión. 
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PATAÍIÍÍ^ EL PRIMER TRUENO DEL 93 
GALANTES • 

.̂  A la desconocida y simpática Charito. 

¡Marquesita rubia, qué tristeza siento! 
¡Yo te amaba tanto, marquesita rubia! 
Por verte un instante arrostraba el viento, 
la nieve y la lluvia. 

Bajo el viento helado, que los rostros hiela, 
bajo el fondo triste del celaje gris, 
aguardaba el paso de tu carretela, • 
que cruza París. 

Y cuando pasabas como golondrina, 
como brisa suave, como claro rayo; 
bajo el viento frío y entre la neblina 

•florecía mayo. 

¡Qué fugaz el paso de tu carretela! 
• :, ' ¡Qué breve la dulce y alada visión! 

Pero el paso raudo dejaba una estela 
llena de emoción. 

Sólo tu recuerdo mis noches llenaba, , . 
• y este amor extraño llenaba mis días. _., '" 

¡Marquesita rubia, cómo yo te amaba ' ;• 
y no lo sabias! '•': -, 

Yo pensaba: tiene los ojos azules, 
~. la mirada clara, luminosa y franca. 
' ', Tiene el pelo rubio cual campo de gules 

y la frente blanca. . • , • ' , 

Será altiva y pura como altiva y pura 
es la blanca nieve que cubre la cumbre 
del monte, y parece brillar en la altura 
como clara lumbre. 

Tras la frente candida, bajo la áurea lluvia 
de su pelo de oro, ¿qué mal pensamiento 
pudiera abrigarse? ¡Marquesita rubia, 
qué tristeza siento! 

Porque sé que el viejo monarca te acecha, 
y es en estos tiempos la virtud cobarde; 
y si el rey lo quiere, es cuestión de fecha: 
más pronto o más tarde. 

¡Marquesita rubia, qué tristeza siento! 
Ya no aguardo el paso de tu carretela... 
No temo a la lluvia, ni le temo al viento, 
que los rostros hiela... 

Porque voy cruzando todos Ios-caminos, 
y el viento y la lluvia me azotan el rostro, 
y arrostro la suerte de los peregrinos 
y la muerte arrostro. 

No me espanta el hambre ni la sed me esnanta, 
porque llevo lleno de odio el corazón, 

• \ y voy arrojando la semilla santa 
de la rebelión. 

•;,. \ Y mientras la Hidra la ocasión acecha, 
qüfeapiauda la cofte el cínico alarde 
de amores seniles... es"cljfestíón de fecha: . , : . 

- ••'' más-pronto o más taftfff::".'""*""'-
li > - r - í , . ' • . • 
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Mientras recibo las fotos de pier

nas encargadas, y qne serán los pre

mios de honor del Concurso d-.' pan-

torrillas, he retratado los cimientos 

de mi cocinera. 

¡No la abucheen mucho! 



1 / 

I N G E N U I D A D , P O R B E L L O N 

El curda. Chaval, no mires tú esas cosas, que esas cosas son para hombres. 

El peque. ¿Para hombres? ¡Pues con unas buenas tijeras hacía yo lo mismo que usted! 

''^''hMy 
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Batiburrillo taurin 
Poi ¡ ' . N1^3 DE LAS IVIONJAS 

Lector: durante la semana pasada 
no ocurrieron graiid; s sucesos quj 
mereciesen ser relatados en tono gra
ve o entusiástico, como aquellos que 
presenciamos en la primera semana 
de! mes. 

Fué la última de abono la más abu
rrida fiesta que hemos presenciado es
te año, y porque fracasaron con toros, 
si no bravos, manejables, no queremos 
escribir el nombre de los toreros que 
en ella tomaron parte. Bien h.írian 
ellos en seguir nuestro ejemplo y no 
consentir que nadie volviese a escri
birlos, y menos que nadie, el encarga
do de confeccionar los carteles de 
nuestra plaza. 

De provincias vinieron noticias de 
triunfos y fracasos; pero como, sin du
da, a causa de la inseguridad del tiem
po, el telégrafo sufre tan lamentables 
y frecuentes equivocaciones, ponemos 
aquellas noticias en cuarentena, y lue
go que la hayan sufrido, como ha
brán pasado de actualidad, no habrá 
por qué recordarlas. Bástenos comen
tar lo que vemos, que aim así las fla
quezas de la memoria y los altibajos 
de la voluntad nos ponen en trances 
de equivocarnos, y menos mal si es 
sólo equivocación. 

Asuntos para tratarles con mas li
gereza sí los hay: que los cronistas 
taurinos de los diarios madrileños' an
dan un si es no es a la greña, y algu
nos como el de El Liberal, Informacio
nes y La Nación, un si es tratando de 
sacudirse de sus vestiduras el polvo 

que sobre las dj todos ellos arrojara 
e! Niño; y alguno lleva sus deseos 
hasta el extremo de no querer que se 
le confunda con otro compañero a 
quien alude duramente. Hace bien; 
(jue todas las confusiones son des
agradables, y algunas rr.ás que rodas. 

Pero es mala ocasión para tratar 
con tono de zumba y vaya estas co
sas de toros y taurinos, cuando ha 
caído, herido de muerte, uno de los 
modestos lidiadores que se juegan la 
vida en las plazas en contadas ocasio
nes, porque contadas'son. las que se 
les ofrecen de jugádsela. Y con éstos 
la desgracia—--para nosotros ai me
nos— es'-más- sensible, porque es rriás 
injusta. Cuando el torero se hizo rico 
con los toros y surge la catástrofe, 
parece cómo si la muerte quisiera co
brarse de la vida, porque el lidiador 
encuentra aquélla donde se ganaba és
ta; pero ahora no sucede •eso, y por 
ello es más triste. 

Pues así como la corrida trágica de 
Vista Alegre se suspendió al saberse 
en la plaza el fin del pobre Montes, 
así queremos nosotros, en memoria 
del desgraciado lidiador, interrumpir 
nuestra crónica en este punto. 

PRÜXLviAMENTe 

El tributo de ías siete donceüas 
N o V I; L A 

l 'OR 

F R .A N C 1 S C O C A M B A 

eN EL PRÓXIMO NÚMERO 

Y ENTRE OTRAS COSAS DE' ÍN

TERES MUNDIAL, ABRIRÁ "IN-

CORDIEZ" SU ESTACIÓN DE RA

DIOTELEFONÍA. 

LOS ANUNCIOS LOS RECIBIMOS 

EN ESTA ADMINISTRACIÓN. LOS 

TIROS NO LOS QUEREMOS RE

CIBIR. 

Vicente Blasco Ibáñez 
gloria indiscutible de la literatura 
castellana, avalora, una vez más, 
las páginas de 

Ik m M DE HOt 
con una hermosa producción, digna 
hija de la pluma ilustre y de la 
imaginación portentosa que tan al
tas obras han creado. 

EL REPROBO 
es-el título de esta nueva y maravi
llosa novela del glorioso maestro 

Vicente Blasco Ibáñez 
que sólo "publica sus admirables 
producciones de este género en 

Lñ mm wi m 
revista única en su clase. 

EL REPROBO 
va precedido de una interesante in
terviú celebrada con su autor por 
ARTEMIO PRECIOSO, e i lustra
do magníficamente por RAMÍREZ. 

30 CÉNTIMOS EJEMPLAR 
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La Novela (ie Noclie 
colección moderna, la más intere
sante de las que hoy se publican, 
ofrece en su núm. 54 una desen
fadada e interesantísima del joven 
humorista 

LUIS RUBIO HIDALGO 
que se titula. 

Camino recto 
lustraciones de BELLON 

UNA PESETA EJEMPLAR 

jiiiitiiiriimtiiiiitniíuiiDiMiii 



ACADEMIA DE BELLEZA CLAS BAÑISTAS^ 

Háganme Ja merced de destocarse er, lo que dure ests galgo comentario (¡más ligero..,!) 
La bien repartida beldad que te tiene suspenso ê  ánimo, lector amadísimo, es la actriz del cinemató

grafo Alice Gordon, dispuesta para filmar una película acuática A mí me gustaría filmar con una mu
jer así; filmar y rubricar. 

Vuestro hasta el naufragio, 

, • . __. . : -: ,--' ¡ncóraiez. 
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MODAS PARA EL VERANO 

Delicioso traje plagé con intersticios de pitisú 
gris y bullones amoratados. Es un traje de jardín, 
que despoja de la cabeza, y tan ligero, que la que 
lo lleva cree que no lleva nada (aunque yo sé que 
es de las que más cobran). 

Vuestro hasta el entredós. 

INCOROIEZ 

Imp. Sáez Hermanos. Norte, 21. Telélono, 1.765 J.—Madiid. 


